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Advertencia al lector

 
La aromaterapia, aplicada por un especialista, es una medicina prodigiosa tanto por la

simplicidad de su utilización y sus amplios efectos terapéuticos como por sus reducidos efectos
secundarios. Las esencias vegetales, que tienen un alto grado de concentración (hasta 100 veces
más) en relación con la planta de la que proceden, pueden llegar a ser peligrosas si son manipuladas
por personas inexpertas o por terapeutas «charlatanes». Utilizadas de cualquier manera y sin estar
adaptadas a las características del paciente (edad, peso, antecedentes, alergia, etc.), pueden llegar
a ser más perjudiciales que beneficiosas. Si bien una aspirina puede ser tomada sin el control de
un médico (a pesar de que se pase por alto el riesgo que comporta el ácido salicílico, responsable
de ocasionales hemorragias gastrointestinales y reacciones alérgicas), la utilización de las esencias
vegetales y de los aceites esenciales no permite la automedicación. El trabajo del aromaterapeuta
consiste en realizar un diagnóstico preciso y en escoger el preparado de las esencias adaptado
cualitativa y cuantitativamente (cantidad, modo de utilización, vía externa o interna, toma de tisanas
complementarias, etc.). Además debe vigilar que la esencia provenga de la parte adecuada de la
planta, ya que según la parte del vegetal de la que se haya extraído (tallo, hoja, fruto, etc.), su acción
terapéutica puede variar, pudiendo incluso llegar a ser tóxica. Si alguien le dice que actualmente
trata sus problemas renales con esencia de enebro, y usted cree tener los mismos problemas (según
el diagnóstico que usted mismo se hace), no se precipite a la farmacia a comprar esta esencia, ya
que, en función de si ha sido extraída del tallo o de la baya, podrá estimular la función renal o por
el contrario provocar nefritis. Sólo un buen aromaterapeuta le sabrá aconsejar el tipo de esencia
de enebro adaptada a su caso. Además, su experiencia como médico le permitirá hacer un buen
diagnóstico sin confundir dos síntomas parecidos, error muy a menudo cometido por los adeptos
a la automedicación.

(Es lo que le pasó a uno de mis amigos que confundió una crisis de apendicitis aguda con
una simple torsión del riñón. Sin la intervención rápida de los servicios de urgencia, no hubiera
soportado las consecuencias de una peritonitis. La explicación es que su apéndice tocaba el riñón
y el dolor se extendía hacia la espalda y no hacia el abdomen, como sucede en la mayoría de crisis
de apendicitis.) Como todas las medicinas holísticas, es decir, que tienen en cuenta el conjunto del
organismo y no sólo el órgano afectado por los síntomas de la enfermedad, la aromaterapia debe
ser practicada por verdaderos especialistas. Un buen consejo es recordar que sólo un médico puede
diagnosticar la causa de una enfermedad, así como encontrar el remedio correspondiente. La salud
y la vida son demasiado preciosas para no cuidarlas debidamente.
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Introducción

 
La aromaterapia, medicina basada en la utilización de esencias aromáticas de plantas,

llamadas también aceites esenciales, no es de creación reciente, a pesar de que actualmente los
medios de comunicación la han puesto de moda. Los egipcios, cuarenta siglos antes de nuestra era,
utilizaban las propiedades benéficas de las esencias (ver capítulo «Historia»). El éxito actual de la
aromaterapia se debe, sin duda, a que responde mejor que la medicina «oficial» al deseo de «curarse
sin dañar» expresado cada vez más por un mayor número de pacientes. Por otra parte, la importante
campaña de los medios de comunicación realizada sobre los beneficios de esta terapia empieza
a dar sus frutos. La importancia que han adquirido la salud y la forma física, temas favoritos
de los telespectadores y temas preferentes de muchos medios de comunicación, ha contribuido a
modificar rápidamente la actitud de las personas enfermas (incluso de las sanas) con relación a
los medicamentos. Se ha producido un cambio de actitud: de consumidor pasivo de recetas y de
medicamentos a consumidor prevenido e informado, incluso capaz de decidir por sí mismo.

Esta modificación de la relación paciente-médico debería incitar a los profesionales de la
salud a proponer una nueva forma de trato más adaptada a los conocimientos, por fragmentarios
que sean, de su clientela, antes que seguir con la actitud paternalista de antaño. El hecho de que los
consejos dados por una cantante famosa sean más tenidos en cuenta que los de un gran especialista
prueba que el éxito de la comunicación radica tanto en el «saber hacer» como en el «hacer saber»,
ya que no basta con ser un pozo de ciencia: hay que saber cómo aplicar los conocimientos.

El objetivo de este libro no es el de permitir al lector que pueda pasar sin médico y
administrarse él mismo las esencias aromáticas (las plantas medicinales, al igual que los hongos,
pueden contener sustancias tóxicas, peligrosas si son manipuladas por personas no iniciadas), sino
que pueda hablar de igual a igual con su farmacéutico, su herbolario o su fitoterapeuta. También
quiere prevenirle contra los charlatanes y otros falsos especialistas que la moda de las medicinas
alternativas atrae como a las moscas. Descubrir los prodigiosos poderes de los aceites esenciales
no debe animar al lector a desestimar en conjunto las adquisiciones de la medicina clásica, con el
pretexto de que parece más complicada y menos natural. Sin la pretensión de querer uno mismo ser
su propio médico, como lo hacían en el siglo pasado los campesinos que se curaban únicamente
con la ayuda de «plantas empleadas al natural», es conveniente no ignorar ninguna posibilidad
de curación, desde las esencias de plantas hasta el láser. Muy acertadamente dice al respecto el
Dr. Jack Bouhours: «Ninguna terapéutica puede cubrir el conjunto de la patología, e incluso si la
aromaterapia obtiene resultados considerables, no es por ello un remedio universal».

Esta apreciación diferente de la enfermedad (o de la «nueva salud» como dirían los adeptos
de la «Nueva Era») comporta necesariamente una redefinición de la relación médico-paciente. Ya
algunos japoneses han firmado un contrato con sus médicos que consiste en pagarles únicamente
si se mantienen en un buen estado de salud. Por el contrario, en caso de enfermedad, por lo tanto de
fracaso del contrato, los médicos deben curarlos gratuitamente. Esta práctica japonesa, que sería
muy difícil de aplicar en nuestro país frente al imperio de la Seguridad Social, puede quizás inspirar
a jóvenes médicos sin clientela (también hay médicos que cobran el salario mínimo).

Estas proposiciones parecerán chocantes, incluso revolucionarias para algunos lectores, pero
no tienen nada de nuevo ya que en 1872, el autor de un tratado de botánica médica escribía: «El
mejor médico es el que enseña a los enfermos a curarse por sí mismos». Y en el siglo XVI, Paracelso
predicaba que «cada enfermo tiene en su interior a su propio médico, y el terapeuta debería ser
solamente su ayudante».

Ahora bien, si los médicos no asumen la función de pedagogos y de ayudantes ejerciendo su
profesión con seriedad, otras corrientes de opinión más o menos fiables se encargarán rápidamente
de esto, con todos los riesgos de abuso y charlatanerismo que ello comporta.
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Por otra parte, consultar a un doctor en medicina no implica automáticamente garantías sobre
su competencia en aromaterapia, en fitoterapia o en homeopatía, ya que estas especialidades exigen
conocimientos específicos y una larga experiencia. Esta advertencia no está hecha a la ligera,
ya que proviene del «padre» de la aromaterapia, el doctor Jean Valnet: «Cuidado con los falsos
fitoterapeutas; hay que desconfiar de los que, con el pretexto de curarle como usted quiere, le hacen
engullir cócteles de química con una pizca de plantas (…) Conscientes de su incompetencia en
fitoterapia, estos médicos ya no pretender curar enfermos. Han escogido rápidamente dedicarse
a la estética y al adelgazamiento, dos campos en constante expansión. Aquí no hay ninguna
necesidad de largos cuestionarios; los conocimientos médicos o farmacológicos pueden a veces
llegar a ser inexistentes, la responsabilidad es prácticamente nula… y las tarifas no están reguladas.
Entonces, cuidado con los charlatanes, con las estafas en medicina con plantas y con las locas
recetas adelgazantes».

La lectura de este libro debería permitir distinguir el grano de la paja, ofreciendo la
posibilidad de plantear preguntas a su futuro aromaterapeuta. En caso de duda sobre la competencia
de este, contacte con alguna asociación que le confirme la seriedad (o no) de su terapeuta. Su salud
es demasiado valiosa para dejarla en manos de cualquiera.

 
¿FITOTERAPIA O AROMATERAPIA?

 
Con frecuencia, estas terapias son confundidas porque las dos utilizan

plantas medicinales y aromáticas. La fitoterapia utiliza el conjunto de las
sustancias contenidas en el vegetal (a pesar de que suele preferir una parte en
especial: hojas, flores, granos, tallo, raíz, etc.), mientras que la aromaterapia no
emplea más que ciertas sustancias extraídas del vegetal, pero muy concentradas.
En consecuencia, la aromaterapia tiene un efecto más intenso, pero también puede
llegar a ser más tóxica que la fitoterapia.
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Historia

 
Las propiedades medicinales de las plantas son conocidas desde hace mucho tiempo, si

nos guiamos por los dibujos aparecidos en las paredes de las cuevas de Lascaux (Francia). Estas
pinturas rupestres, que datan de 18.000 años a. de C. aproximadamente, ponen de manifiesto
la primera tentativa de realización de una «flora» destinada a distinguir las principales plantas
silvestres y a memorizar sus propiedades terapéuticas.

El origen de la aromaterapia se remontaría (según documentos sumerios y egipcios) al 2500
a. de C. aproximadamente. La traducción de jeroglíficos ha puesto de manifiesto fórmulas de
preparados medicinales utilizadas por los sacerdotes egipcios, y aceites esenciales antisépticos y
antibióticos (comino, estragón, enebro, canela, etc.) utilizados por los embalsamadores egipcios
para conservar los cuerpos de los faraones y los sacerdotes. La esencia de ajo, de una gran acción
tónica y estimulante, era muy apreciada por los constructores de pirámides. La cocina egipcia
también se servía de los efectos digestivos y estomacales de varias plantas aromáticas: anís,
cilantro, comino, mejorana, menta, perejil, etc. Cuarenta siglos antes de nuestra era, en Egipto se
realizó la primera extracción de esencia de cedro. Los egipcios no fueron los únicos en utilizar los
beneficios de la aromaterapia; los chinos, los persas, los griegos y los romanos también utilizaron
muy pronto las esencias vegetales con un objetivo preventivo o curativo. Durante las grandes
epidemias de Atenas, Hipócrates hizo quemar plantas bactericidas en las calles. En la Edad Media,
los árabes recuperaron la olvidada técnica de destilación de las plantas aromáticas descubierta por
los egipcios. También descubrieron en las islas Molucas el clavo: botón floral seco de clavero.
Mientras que las propiedades del eugenol (principio activo del clavo) fueron utilizadas rápidamente
en China, Malasia, Ceilán y en las islas Seychelles, no fueron conocidas en Europa hasta el
siglo VIII. El Viejo Continente descubrió muy tardíamente que las plantas contenían una fabulosa
«farmacia verde», como sucede todavía con algunas innovaciones tecnológicas. Por ejemplo, la
primera extracción de esencia de romero no se llevó a cabo hasta el siglo XIII. Rápidamente
se recuperó el tiempo perdido y hoy Europa está muy avanzada en cuanto a la práctica de la
aromaterapia. Dos siglos después de la primera destilación correcta de romero, una decena de
aceites esenciales se destilaban normalmente en Europa: almendra amarga, canela, cedro, enebro,
espliego, rosa, salvia, etc. En el siglo XVI la lista incluía más de 50 esencias suplementarias y se
empezaba la destilación industrial del espliego en la Provenza francesa. Durante la epidemia inglesa
de peste en 1666, las propiedades antisépticas de las esencias de clavo y de ajo eran ya conocidas,
y se llevaban a modo de collar, preventivamente, pulverizadores de perfumes que contenían estas
plantas. En el siglo XVII la mayoría de las esencias habían sido ya destiladas. En el siglo siguiente
se realizaron las primeras falsificaciones de aceites esenciales y aparecieron los primeros «aromas
artificiales» que, hoy en día, invaden todos nuestros alimentos, bajo la denominación engañosa
aromas naturales. Por ejemplo, el agua de colonia – creada a partir de una fórmula sintética en
el siglo XVIII y que respondía al nombre no demasiado modesto de «agua admirable»– contenía
en realidad esencias artificiales responsables de numerosas alergias. Esto no preocupó en absoluto
al mundillo de la química que continuó alegremente analizando los compuestos de las esencias
naturales para reproducirlas sintéticamente. Actualmente disponemos de toda una gama de este
tipo de productos (aromas, colorantes, conservantes) que contribuyen a aumentar ampliamente el
déficit de la Seguridad Social debido a las repercusiones negativas en la salud.

Al principio las esencias aromáticas se utilizaban mezcladas para aumentar su radio de acción
terapéutica; gracias a los progresos de la medicina su empleo es cada vez más preciso. Así, en 1912
la acción diurética de la esencia de cebolla fue experimentada en el hombre; en 1917 se descubrió
la acción cicatrizante de la esencia de espliego; luego, en 1927, se demostró el poder antiséptico
(bacilo de Koch) de las esencias de ajo y de mostaza. En 1944 se obtuvo la prueba del efecto
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favorable de la esencia de romero en la estimulación de la secreción biliar. En 1948 Binet y Tanret
probaron la función benéfica de la esencia de limón en la hidropesía.

Esta lista de propiedades no es exhaustiva (véase cuadro pág. 19) y, por otra parte, todavía
no se han descubierto todos los prodigiosos poderes de las plantas aromáticas. Este trabajo de
investigación es inmenso y puede que comprenda varios siglos, si nos basamos en el camino
recorrido y en la lentitud de los descubrimientos. Es sorprendente, por ejemplo, que las propiedades
bactericidas de la esencia de ajedrea no fueran descubiertas hasta 1975, cuando la primera
destilación de aceites esenciales se realizó hace más de cuarenta siglos. Pero es cierto que el campo
de investigación natural es muy amplio.

 
LA AROMATERAPIA:

 
 

DESDE LOS ORÍGENES HASTA NUESTROS DÍAS
 

• 2700–2500 a. de C.
Descubrimiento de la técnica de destilación de plantas aromáticas (China,

India, Persia, Egipto, Grecia, Imperio romano).
Primera extracción de esencia de madera de cedro.
• Edad Media
Redescubrimiento de la técnica de destilación de plantas aromáticas por los

árabes.
• Hacia el siglo XIII
Inicio de la profesión de farmacéutico.
Primera extracción de esencia de romero.
• En el siglo XV
Primeras extracciones de esencias de almendras amargas, canela, enebro y

salvia.
• En el siglo XVI
Descubrimiento de más de 50 esencias suplementarias.
Producción industrial de esencia de espliego en la Provenza francesa.
• En el siglo XVII
Destilación, con buenos resultados, de la mayoría de las esencias conocidas.
• En el siglo XVIII
Primeras falsificaciones de aceites esenciales y fabricación de agua de

colonia a partir de esencias sintéticas.
• En el siglo XIX
Primeros análisis de la composición de esencias naturales para realizar su

síntesis artificial (química).
Creación de los primeros perfumes sintéticos.
• 1926
Invención del término aromaterapia (Gattefossé).
• 1964
Publicación del primer libro de divulgación sobre aromaterapia (Valnet).

PRINCIPALES DESCUBRIMIENTOS E LAS PROPIEDADES DE LAS ESENCIAS
(EUROPA)
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De la planta a la esencia

 
Al igual que existen diferentes calidades de vinos, las esencias de una misma especie de

planta aromática pueden tener propiedades y aplicaciones variables.
La influencia de factores como la incidencia del sol, la época de la siembra, la pluviosidad

del año, el proceso de extracción y la conservación son responsables del resultado final. Pueden
llegar a producirse variaciones cuantitativas y a veces hasta cualitativas muy considerables. Por
ejemplo, una misma especie de planta puede producir un año un rendimiento en esencia diez veces
menos concentrado que el de un año precedente. Esta variabilidad importante del contenido en
principios activos provocó, por otra parte, al principio de la utilización de la aromaterapia, algunos
desengaños e incluso fue rechazada la utilización de esencias vegetales con el pretexto de que su
eficacia era muy aleatoria. Pero hubiera sido una lástima dejar que se echara todo a perder, y estos
errores de aprendizaje en la producción de aceites esenciales hoy han sido rectificados.

El progreso de los sistemas de cultivo y de las técnicas de extracción, así como los de
las dosificaciones, han permitido la producción de aceites esenciales con concentraciones más
homogéneas y resultados más fiables. Como la calidad se paga, quien quiera utilizar esencias de alta
calidad, ricas en principios activos (verbena de India, canela de Sri Lanka, tomillo de la Reunión,
etc.), deberá pagar por ellas.



P.  Le Louarn.  «Aromaterapia»

13

 
El cultivo de las plantas aromáticas

 
Naturalmente, en el cultivo de las plantas aromáticas no deben utilizarse productos

contaminantes, como los abonos y los pesticidas. Por este motivo, los laboratorios que producen
esencias de buena calidad comprueban siempre que las plantas no contengan residuos de pesticidas.
A pesar de todas las precauciones que toman en la selección de sus productores de plantas, nunca
existe la absoluta certeza de que no haya alguna «manzana podrida». Por otra parte, cada vez más,
los productores de plantas medicinales y aromáticas adoptan el «cultivo biológico». Sin embargo,
algunos continúan utilizando pesticidas en sus campos (herbicidas, por ejemplo), sin darse mucha
cuenta de su responsabilidad, ya que si el consumidor, decepcionado por la quimioterapia, recurre
a la fitoterapia, no es para encontrar sustancias químicas tóxicas. Afortunadamente, las normas
europeas, cada vez más estrictas al respecto, pronto van a hacer que los productores poco
escrupulosos tomen conciencia de que está prohibido jugar con la salud de los demás con el pretexto
de aumentar el rendimiento.

Con respecto a la recolección de plantas silvestres, no siempre existen garantías de plena
calidad. Por ejemplo, después del accidente de la central nuclear de Chernóbil, el tomillo que
creció en el sur de Francia estaba muy irradiado. Las plantas aromáticas silvestres europeas (al
igual que los hongos) pueden permanecer contaminadas durante mucho tiempo. En consecuencia,
es importante conocer el origen geográfico exacto de las plantas que se hayan utilizado en la
elaboración de las esencias comercializadas.
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La recolección de las plantas aromáticas

 
Los sistemas de recolección de las plantas aromáticas destinadas a la producción de esencias

difieren poco de los de los vegetales utilizados para tisanas. Para quienes todavía no los conocen,
los podrán poner en práctica para cosechar sus propias plantas, mientras esperan a curarse con la
ayuda de las esencias. Esta etapa de iniciación al poder de las plantas les permitirá comprender los
principios del funcionamiento de la medicina verde; sin embargo, no es conveniente prolongarla
sin el respaldo de un médico-fitoterapeuta o de un herbolario competente (aunque estos escasean;
en Francia, por ejemplo, el último título de herbolario data de 1941). La formación de herbolario
que se impartía en las facultades de farmacia fue suprimida, pasando a ser enseñada sólo a los
farmacéuticos, y desde entonces no ha vuelto restablecerse.

Pero volvamos a las plantas y a la mejor manera de recolectarlas para que conserven intactos
todos sus principios activos. La época de la recolección es capital, y dependerá de la parte de la
planta que se desee utilizar. Así, si las esencias están concentradas en las flores, habrá que recolectar
las plantas algunos días antes de su floración completa. Demasiado pronto, las esencias no habrán
tenido tiempo de concentrarse en las flores; demasiado tarde, las esencias habrán desaparecido en
parte, al igual que los pétalos. (Esta regla no se aplica en las especies en las que se utilizan las
semillas.) Las plantas de las que se obtienen las esencias de las hojas se recolectarán antes del
periodo de floración (o justo al principio de este). Los capullos deberán recogerse en primavera,
mientras que la mayoría de los frutos, en otoño, antes de que se caigan de los árboles. Finalmente,
para las plantas en las que el aceite esencial se localiza principalmente en las raíces, el momento
ideal para su recolección es en primavera o en otoño (después de la caída de las hojas).

No basta con seguir al pie de la letra estos consejos para que la recolección dé buenos
resultados, ya que además hay que tener en cuenta otros problemas vinculados al medio ambiente.
La recolección deberá realizarse con tiempo seco, preferentemente por la mañana cuando el rocío
ya se ha evaporado por la acción del sol. Unos cuantos puristas, que hoy pasarían por excéntricos,
recolectaban antiguamente sus plantas cuando había luna llena. Sin embargo, no estaban muy
equivocados, ya que su intuición empírica era acertada: acaba de ser demostrado científicamente
que la luna llena aumenta la producción de esencia de algunas plantas medicinales, como la fumaria,
por poner un ejemplo.

Cuando la recolección se hace respetando al máximo estas precauciones, las plantas no sólo
son más ricas en esencias, sino que, además, conservan sus propiedades activas durante más tiempo.
Sin embargo, hay que tener en cuenta que las esencias, como todos los seres vivos, tienen un tiempo
de vida limitado.
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Secado

 
En principio, las plantas destinadas a la extracción de esencias deben utilizarse frescas y no

es aconsejable secarlas. Pero puede ocurrir que no sea posible destilarlas enseguida; en este caso,
es preferible secarlas para que se conserven mejor. Las técnicas de secado se emplean, sobre todo,
para las plantas destinadas a ser utilizadas en tisanas y decocciones. Esta desecación se realiza o
bien directamente en el suelo o en el horno (a temperatura mínima). Hay que tener cuidado, ya que
las flores, las hojas y las semillas no deben dejarse secar nunca al sol, sino a la sombra. El lugar
ideal para conservar las plantas secas es un granero bien ventilado. El enemigo de la conservación
de las plantas es la humedad, y para protegerlas de ella es necesario, a veces, almacenarlas, después
del secado, en cajas metálicas herméticas.
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Conservación

 
El periodo máximo de conservación de plantas medicinales secas es de uno a dos años,

aproximadamente. Es erróneo pensar que una esencia vegetal se conserva durante más tiempo, ya
que sus principios activos son los mismos que los de la planta. El hecho de que esté más concentrada
no mejora su longevidad. Por otra parte, una vez pasada su fecha de caducidad, puede llegar a ser
más peligrosa que una planta seca. Efectivamente, la planta demasiado vieja no tendrá ninguna
propiedad terapéutica, mientras que la esencia usada podrá haber experimentado una modificación
de sus propiedades de manera negativa. Es el caso de la esencia de espliego, que en lugar de ser
beneficiosa para la piel puede volverse irritante una vez que ha caducado. Es aconsejable, como
medida de precaución, colocar en los frascos una etiqueta que indique, en rojo, la fecha de compra
o, aún mejor, el periodo límite de validez.

Una buena conservación de las esencias se llevará a cabo en frascos herméticos (ya que estas
se evaporan rápidamente) y opacos a la luz (ya que con frecuencia son fotosensibles). Al contacto
con la luz, algunas esencias cambian de color y envejecen, como la esencia de matricaria, que pasa
del azul al verde y luego al marrón.

Por otra parte, esta modificación no se debe tan sólo a la luz, sino también a la oxidación por
contacto con el aire, cada vez que el frasco se abre. La temperatura ideal de conservación de las
esencias se sitúa entre los cinco y los diez grados. El periodo máximo de dos años entre la extracción
de la esencia y su utilización necesita estar garantizado por las distribuidoras comerciales, ya que si
el fabricante o el distribuidor venden esencias en mal estado, no hay manera de verificarlo. Mientras
la distribución de los aceites esenciales sea libre, todos los abusos serán posibles.

A la espera de que los organismos públicos tomen medidas al respecto, imponiendo controles
de calidad más estrictos, no habrá que fiarse más que de los aromaterapeutas experimentados. Tan
sólo ellos podrán recomendar proveedores serios. Un criterio de calidad es el hecho de que el
proveedor de la esencia esté asociado con un laboratorio de análisis, o mejor aún, que tenga su
propio laboratorio integrado. Así, puede controlar permanentemente la evolución cualitativa de su
almacén de esencias, desde la fabricación (o más bien de la extracción) hasta la comercialización.
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La extracción

 
Existen varios procedimientos de extracción de esencias vegetales. Algunos son muy

antiguos y artesanos, otros son más recientes y responden a técnicas competitivas. Pero es
conveniente no buscar la rapidez por encima de cualquier cosa, ya que las propiedades terapéuticas
de los aceites esenciales pueden quedar alteradas por una extracción demasiado violenta.

Entre los métodos antiguos, señalamos la maceración en caliente, que poco a poco ha ido
cayendo en el olvido, ya que es muy lenta. Efectivamente, con frecuencia hay que esperar cerca
de tres meses entre el inicio de la operación y la obtención del resultado. Esta técnica utiliza como
medio de extracción aceites vegetales. No debe confundirse el término «aceite vegetal» que se
aplica a aceites comestibles (aceite de cacahuete, de oliva, de maíz, etc.) y la denominación «aceite
esencial», que es sinónimo de esencia. Los pétalos de las flores se sumergen en el aceite y, al
cabo de varios meses, cuando las flores han soltado su esencia, se recuperan con la ayuda de un
disolvente. Esta descripción es muy breve y no refleja la dificultad real de esta operación, que
explica, en parte, su abandono progresivo.

El método de extracción más utilizado actualmente es el de la destilación. Como el método
anterior, no es muy frecuente, ya que su descubrimiento, como hemos explicado en el capítulo
«Historia», se remonta a cuarenta siglos antes de nuestra era. Su principio es simple y consiste en
extraer de las plantas las esencias volátiles a partir del vapor de agua. Una vez enfriado el vapor,
basta con tomar las esencias menos densas que el agua en la superficie de esta.1 A pesar de que
los métodos de base no hayan evolucionado desde los egipcios y los griegos, los rendimientos han
progresado claramente en algunos siglos. Efectivamente, antes el volumen de plantas para destilar
se limitaba al contenido de una jarra, mientras que actualmente los extractores pueden llegar a
cantidades mucho más importantes.

El hecho de que ya no se les llame «extractores» sino «reactores» da la idea del poder de
tales máquinas que ya no se calientan por la simple acción de un fuego de leña, sino con enormes
calderas de vapor.

1 Algunas esencias, por otra parte, pueden ser más pesadas que el agua, como las de canela, clavo, ajo, almendra amarga,
sasafrás, gaultería.
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Los aceites esenciales son insolubles en agua, pero son vaporizados fácilmente. Sus vapores
son transportados por el vapor de agua

Con este esquema se podrá comprender mejor el principio de hidrodestilación moderno
(destilación al vapor). El vapor de agua producido en la caldera (derecha) es conducido al
reactor donde actúa sobre la planta, captando las esencias volátiles que a continuación pasan al
condensador. Aquí el vapor es enfriado y vuelve a estado líquido. A continuación, las esencias son
separadas del agua por decantación (en el decantador, situado a la izquierda). La recuperación de
las esencias en la superficie del agua no supone ningún problema, ya que su densidad generalmente
es menor que la del agua. Existe un segundo método de extracción por la acción del vapor, aún más
potente, practicado en un laboratorio del este de Francia (Unipharma/Phyto-Est). Consiste en enviar
el vapor de arriba abajo a través de la planta. Aquí, la destilación propiamente dicha se acompaña
de una extracción por gravedad, lo que aumenta la cantidad de esencias extraídas y mejora el
rendimiento de la operación. Esperamos que esta nueva técnica, denominada hidrodifusión para
distinguirla de la hidrodestilación clásica, no sea demasiado agresiva para las moléculas y no
modifique la fórmula bioquímica de las esencias. Esta mejora en relación con las cantidades
extraídas debería provocar también un descenso de los costes de extracción, que los usuarios
apreciarán sin duda.

El principio es el mismo que para la hidrodestilación, pero el envío de vapor se hace de
arriba abajo, a través del vegetal. Un fenómeno físico, la gravedad, favorecerá la extracción de los
aceites esenciales. Esta técnica permite obtener los aceites esenciales con mejores rendimientos

PARTES DE LOS ÁRBOLES Y LOS ARBUSTOS RICAS EN ESENCIAS
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PARTES DE LAS PLANTAS RICAS EN ESENCIAS
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La relación calidad/precio de las esencias

 
La concentración de las esencias y su precio varía no solamente en función de las plantas

(véase las tablas «Concentración de las esencias según las especies»), sino también en función de
su origen geográfico (véase tabla «La vuelta al mundo de las esencias más preciadas»).

CONCENTRACIÓN DE LAS ESENCIAS SEGÚN LAS ESPECIES

Nota: tal como se manifiesta en la tabla, las cantidades de esencia obtenidas varían
ampliamente en función de la planta, de la especie y, además, de la parte del vegetal destilada: raíz
(valeriana), flores (ylang-ylang), tallos (perejil, tomillo), etc.

PAÍSES QUE DISPONEN DE LAS ESENCIAS MÁS PRECIADAS
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Análisis cada vez más precisos

 
Hasta hace poco tiempo, cuando aún no existían los análisis cromatográficos, era frecuente

utilizar las esencias vegetales sin conocer su composición exacta. Así, por ejemplo, se hablaba de
esencia de pino pensando que todas las esencias de pino eran iguales. Pero, desde que se empezaron
a analizar de una manera más exhaustiva, se descubrió no solamente que su contenido podía variar
de una planta a otra, de un continente a otro, o de un terreno a otro, sino que además no estaban
compuestas de un solo producto, sino, con frecuencia, de una asociación de varios componentes,
que en función de cada planta podían ser principales o secundarios. Por ejemplo, la esencia de
tomillo podía a veces ser muy rica en timol, y otras veces ser mucho más pobre en esta sustancia
pero más rica en compuestos menos activos como el citral o el carvacrol. A partir de este momento
se comprendió por qué los resultados de los tratamientos eran tan poco regulares, y se adoptó
un nuevo sistema de control de la eficacia. El primer método que se aplicó consistía en analizar
cada esencia con la ayuda de aparatos cromatográficos que permitían visualizar, mediante gráficas,
las proporciones respectivas de cada constituyente del aceite esencial («picos»). Esta técnica de
análisis proporcionaba datos precisos de las cantidades respectivas de los diferentes elementos de
una esencia (alcoholes, aldehídos, ácidos, éteres, fenoles, etc.). A partir de estos conocimientos, se
pudieron establecer las correlaciones entre determinados compuestos de una esencia y sus efectos
terapéuticos.

Por ejemplo, la mayoría de las esencias que contienen terpenos impiden el desarrollo de
gérmenes microbianos. A su vez, sabiendo que los terpenos ejercen una acción antiséptica, se
podría apresuradamente deducir que todas las esencias que contengan terpenos tienen esta cualidad.
Sin embargo, esto no es siempre así, ya que la acción de una esencia también depende de
su modo de administración. Sus efectos pueden variar según sea utilizada en estado gaseoso,
mediante contacto directo, por vía externa o por vía interna. En conclusión, el conocimiento de
los diferentes constituyentes de una esencia no debe excluir la experimentación in vivo (es decir,
en el cuerpo humano o animal). Sin embargo, la constatación de la existencia de un vínculo entre
los compuestos de una esencia y su acción terapéutica permitió perfeccionar un método rápido
de análisis cualitativo: el aromatograma. Este consiste en la realización de pruebas in vitro (es
decir, en las placas de Pétri, de vidrio o de plástico) de la acción antibiótica de un aceite esencial
sobre diferentes gérmenes bacterianos. Otra sorpresa: los efectos «antibióticos» de las esencias
se producen con concentraciones muy débiles. Por ejemplo, la esencia de menta o de tomillo es
eficaz incluso diluida diez mil veces. Esto prueba, de paso, que no es realmente útil conseguir las
esencias más concentradas, ni emplear cantidades excesivamente grandes para tener la certeza de
un resultado terapéutico. Si el diagnóstico ha sido bien realizado y se ha seleccionado la esencia
adecuada, a veces es suficiente con dosis infinitesimales para vencer la enfermedad. Como dicen
los médicos japoneses: «Es inútil matar un gorrión con un cañón». Esto demuestra, una vez más,
la importancia de consultar a un especialista, ya que este sabrá encontrar el equilibrio ideal en
la pareja esencia-paciente. Es evidente que en un trabajo de tanta precisión no puede dejarse
que el azar intervenga. Normalmente un buen aromaterapeuta está siempre en relación con un
fabricante serio que le envía con frecuencia los resultados de los análisis de sus esencias. Estos
documentos científicos están dirigidos a los especialistas capaces de interpretar los parámetros
físicoquímicos: normas Codex (aspecto, densidad, poder rotatorio, índice de refracción, pH, %
ésteres, % fenoles, % cetonas, % compuestos carbonilos, % cineoles, solubilidad…), constantes
bioeléctricas, etc. Por ello, nuestra peluquera de toda la vida, que acaba de convertirse a los
«productos naturales», no podrá aconsejarnos tan seriamente como lo haría un aromaterapeuta. Sin
embargo, ¡cuántas veces se oyen prescripciones de esencias formuladas por personas que tenían por
único bagaje científico algunas horas de cursillos acelerados! Un vez más, se desaconseja jugar a
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aprendices de brujo utilizando «coctéles explosivos» que sugerirán estos pseudo-consejeros. Estas
«prescripciones salvajes» son responsables cada año de accidentes graves (crisis de epilepsia e
incluso defunciones). Y, sin embargo, la venta de esencias (como las de salvia e hisopo, que pueden
propiciar la epilepsia con dosis no muy fuertes) es siempre libre, y cualquier vendedor no autorizado
puede aconsejarlas.

Por todo esto, hay que ser muy prudentes.
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Hay que desconfiar de las imitaciones

 
La falsificación de esencias naturales no se limita a la copia sintética de su fórmula química;

es así como los fabricantes de yogur o de zumos hacen consumir a los niños acetilmetilcarbinol,
acetilacetato de etilo, butirato de geranilo y aldehído benzoico, que bautizan fraudulentamente
como «aromas de frutas». Luego, nos extrañamos de que la primera causa de absentismo escolar
sea el asma alérgica.

También suele ocurrir que productos sin gran valor terapéutico son mezclados con esencias
vegetales para engañar al consumidor: alcohol, ésteres sintéticos, gelatina e incluso jabón. Para
estar seguros de obtener esencias puras y no falsificadas hay que comprarlas en las farmacias o en
tiendas especializadas en dietética. Hay que evitar a los vendedores ambulantes, como los que se
encuentran en los mercados o a la entrada de las grandes superficies. Y, sobre todo, no hay que
confiar más que en marcas de prestigio, que tengan una antigüedad que las avale y buena reputación.
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Composición de las esencias vegetales

 
Desde que los progresos en la analítica han permitido conocer la composición precisa de las

esencias vegetales, la aromaterapia ha adquirido prestigio ante los incrédulos de la medicina, ya
que el hecho de poder dar un nombre y una fórmula a los principios activos tiende a tranquilizarlos.
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Конец ознакомительного фрагмента.
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